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í BE PME... 
Ya no hay duda; los rumores 

que vienen hace días circulando, 
relativos A próximo despido de 
obreros del arsenal, han sido con
firmados por el ministro que re
présenla á la marina en el Gobier
no; el Sr. Gomer Imáü, interroga
do por los periodistas, ha mani
festado que progresivamente se ha
rá una reducción en la maestranza. 

Nuestras noticias eran otras; 
coincidían con las que llegaron úl
timamente de Ferrol, anunciando 
la despedida en breve plazo de la 
mayoría de los trabajadores del 
arsenal gallego; pero rectiñcadas 
por ©i ministro, que es quien sabe 
la (ñíiViMé paiabr» en este grave y 
enujoî d iísúato, A filis manifesla* 
ciooes hemos de alenei'nbfi y como 
exactas las recibimos. 

Queda sentado que hay el pro
pósito de despedir obreros y que 
DO se despedirán4e una vez sino 
pocoápofio. 

Hasta dónde pueda llegar el des
pido no lo sabemos; hacei'lo de 
nna manera progresiva ó hacerlo 
de golpe, todo es Igual; el hecho 
escueto, fatal, irremediable, con
tra el cual no protestamos, pero 
|o lament,amos mucho, es que hay 
un número de obreros más ó me
nos grande, pero segurami^nte no 
pequeño, condenado á recibir el 
cese en el trabajo. 

Ante éfié anuncio que ha de lle
var le intranqunidad á las fami
lias de los obreros del arsenal, pre
cursora de la desesperación que 
han de sentir las que tengan la 
desgracia de sufrir las consecuen
cias de las obligadas economías, 
insistimos en eí procedimiento que 
expusimos el viernes último para 
obtener la economía propuesta sin 
despedir á nadie. 

Poco antes de la revolución de 
Septiembre hubo necesidad de des-
pe<lu; obreros; el Tesoro nacional 
éslába tan exhausto como siempre, 
y la reducción de la maestranza se 
imponía de un modo fatal. 

Como el lanzar obreros á la mi
seria es siempre ingrato y acarrea 
dísgaslo»6^los que tienen la mi
sión de velar por el orden, sê  hi-
cjéroft 'consultas, se celebraron 
conferencias, se expusieron opi
niones, y entre todas fue escogida 
upa que salvó l l conQiclo: î̂ smi-
nuir un real á lodos los joi^nális. 

Este procedimiento no es acep
table hoy; la disminución de los 
jornales pudiera convertirse de 
transitorio en permanente y esto 
no conviene al obvero. 

Por motivos de economía, hubo 
que aligerar los talleres de los ar
senales del Estado posteriormen

te al caso que dejamos dicho. Tam
bién entonces hubo consullas, con
ferencias é informes, concluyendo 
el ministro por guardarse la orden 
de despido y expedir otra man
dando que se supri.niera un día de 
trabajo por semana, aceptando la 
maestranza con alegría esta solu
ción. 

Suponemos que ahora ocurrirá 
lo mismo. Por muy lesivo que sea 
para los obreros esa pórdida, es 
preferible aceptarla antes que ex
ponerse á ser comprendido entre 
los desdichados á quienes toque la 
desgracia de abandonar el taller. 
Si sometiéramos este asunto á vo
tación entre los interesados, el vo
to sería unánime en favor de la su
presión del jornal cada semana. 

Insistimos en esto é insistiremos 
en tanto no se dé solución al pro
blema 

Chachara... fúnebre 
Qaiero llorar. Dejadme. No pedidme 

notas jooosas ni qae chistes haga. 
Ni nn instante se aleja de mi monte 
qae en Espafta se ha dicho ¡maera Eo-

(pafia! 
Algunos atrevidos miserables, 
vergüenza de la tierra catnlana, 
han lanzado ese grito bochornoso 
que A ellos deshonra y & la patriamata. 
¿ o SQ intamia la culpa no nos toca, 
mas el rubor del oiimen nos alcanza' 
la traición de un cobarde, & sus herma-

(nos 
las mejillas les pone coloradas.... 
Españoles, que an día levantamos 
la cabeza arrogacte, noble y brava, 
para llegar de :a miseria al colmo 
ser parricidas solo nos faltaba. 

Hace poco m&s de nn año 
que murieron en la guerra 
tedas nuestras ilusiones, 
todas las glorias añejas, 
con las que cargar queríamos 
la artflleria moderna, 
sin comprender, ignorantes, 
que no sirve de espoleta 
de una granada, el recuerdo, 
por más honor que en si tenga, 
de los hechos valerosos 
de generaciones viejas. 
Hoy dia se ve la cansa, 
en el Supremo de Guerrs, 
por la rendición de plazas 
en las que ondeó la ensefia 
de colores rojo y gualda, 
y aparecerá en la prueba 
que no había medicinas 
para las tropas enfermas, 
n{ para los hombres sanos 
un trozo de pan siquiera, 
los cañones careciendo 
de manioión y cureñas, 
los fuertds eran de guano 
y las murnllas de tierra... 
en totAl, la indefección 
y la anarquía completas. 
Bueno; y ahora ¿qué hemos hecho 
doadQ entonces? ¿qué se piensa 

á fl.n de que nuestro pjórcito 
vencer algún dia pueda? 
Algo bueno, k la verd|d, 
pero tanto malo llevaj-
tras de si, quí) dificulto 
que el efecto no lo aelf. 
Siguen tantos «jenerat^s 
oouio BolUudos se cuentuí; 
habrá muchos regimi^tos, 
pero con muy fMMsafdC '̂za; . 
y entre tanto en nuestras costas 
no so monta Á nna pieza, 
y seguirán en los cuerpos 
lirtitiéndosc á la üfíera 
los ejercicius de tiro 
por ahorrarse unas pesetas 
que gastarán cu cintajos 
y en injustas recompensas. 
Bien nos enmendamos, bien, 
con ¡.i paliza tremenda 
que nos dieron, y asi, cuando 
CUMI<4U¡UI' nación extranjera 
nos ponga en el duro trance 
de andar de nuevo á la greña, 
m-iterumos, imprudentes, 
en las maquinas de guerra 
todas nuestras ilaslones, 
todas las glorias añejas. 

«Le Temps» de París, apropOiito de 
las frases del general Weyler, proferi
das en el Senado,censura á loi genera
les españoles, que no supieron vencerá 
los uorteamericmOs, ni acabar la gue
rra de las colonias, y oontinuimente 
están amenazando con sublevarse. 

Hace bien en aritioar 
<L» Temps» ese proceder; 
quien se quiera sublevar 
debe saber vencer. 

Se han exhumado los restos dtsl emi> 
nente poeta Bernardo López (üaroia, 
autor de las inmortales déoimu al «Dos 
de Mayo». 

¡Te exhuman! y te insultaron 
los que contigo esto hicieron; 
volverte nunca debieron 
donde tus cantos sonaron 
Hoy las glorias ya pasaron 
del olvido por la zona; 
hoy la soberbia matrona 
no siente pesado yugo, 
porque extranjero verdugo 
la aligeró su corona. 

Paco Tillero. 

Fiesta de niños 

El i»:î o st'iA .'iiempre -sdelírntado y en metálico ó ea le^ laUc 
fácil ftchrc-Coneaponsulos eii París, A. b&vette^se'^jeBDOiayiR 
61;y J . ifíuo-í, Paubourg-Montmartre, 31. , * f | 

lasif Ael 

% 

las con sus correspondientes fulminan
tes, tramvifls, coches, polichinelas, ces-
tiths, oamas, tocadores,, cjEiutí^reros, 
abfli\ioo8, estuches d.fv pintora, necese
res, muñeca» y otros muchos juguetea 
loe fueron repartidos en /elación de \A 
edad y sexo do los agraciados, 

El acto duró desde las oinfioUela tar
de hasta las aiete y media de la misÁa 
y «e.«irifii»ó ea. medio del# A r 4 ^ m^s 
completo, quedando satisfecha la junta, 
los niños y el público que en gran nú
mero asistió á la üesta. 

Felicitamos á la Junta por lo bien 
que ha organizado el festejo y por el re
lieve que le ha dado repartiendo jugue
tes bonitos y no de real y medio de los 
que tanto se abusó en año anteriores. 

iipttdo soke úlkk 

Ante la Junta popular de festejos y 
«n presencia del alcalde, presidente ho
norario de la miuma, se verificó ayer 
tarde, en el pabellón que el ayunta
miento ha instalado en el real á" la fe
ria, e¡ reparto.de juguetes á los niños 
pobres que concurren á ¡as escuelas 
públicas. 

El acto resultó verdaderamente con
movedor; centenares de niños, provisto 
cada unu de la indispensable papeleta, 
se agrupaban desde mucho antes de la 
hora anunciada para el reparto en la 
paerta posterior del indicado pabellón, 
porta caal fueron entrando al comenzar 
la fiesta y recibiendo el juguete de su 
predilección. 

Había que ver á aquellos pequefluelos 
pobres desheredados déla suerte conde
nados á carecer de lo que constituye en 
los primeros años de la vida la suprema 
felicidad, entrar ansiosos, abarcar con 
rápida ojeada las pilas de juguetes, de 
que estaban cargados los divanes y 
arrebatar con mano temb'orosa la par
te que la Junta popular de festejos les 
ha destinado en esta temporada de fe
ria en que se rinde culto al regocijo. 
Lindos barquilleros, elegantes barcos, 
enroscadas trompetas, trompas de mú
sica, oabailos de oartón, sablea, esoope-

^ 

No es la primera vez que bajo distin
tas formas y nombres se ha tratado de 
establecerlo en España, fracaiando siem
pre, como fracasará nuevamente ahora 
si se continúa en el empeño de esteble-
cerlo en la forma prescutadu. 

Es preoiso entender que el estableci
miento de nuevos impuestos, exige, en
tre nosotros uu estudio muy couMenzu-
do respecto de las condiciones especia
les del país; y de quo no todo lo exis
tente en I98 j^emáses igualmente apli
cable al nuestro. Asi, la causa de casi 
todos los fracasos de nuestros hacendis
tas es el copiar Ips buenos ó malos pro
cedimientos de nivelación usado?, e^ 
otras pcrtes, sin adaptarlos a l a s condi
ciones nuestras, sin estudiarlas pecu
liares condiciones del pais, y la inferio
ridad de su desarrollo industrial, mer
cantil y agrícola. 

iVquí dónde el capitalismo lo invade 
y lo acepta todo, es también dónde se 
le trata con gran consideración y com
placencia en los impuestos. En cambio 
el trabajo es explotado por aquel en. to
das sus formas, ya conduciéndolo h\ má
ximum de duración, ya reduciéndole al 
mínimum en su remuneración, cuando 
no se llega á las dos cosas juntas por el 
explotador capitalista. 

Exagerados A todo lo que á reforma 
se refiere, cuando tratamos de implan
tar algo nuevo, procedemos ciegamen
te, generalizando y pretendiendo una 
igualdad imposible, desastrosa en la 
práctica, y obligado origen del consi
guiente fracaso, El impue^ito de utilida
des, por querer generalizarlo bajo la 
base de justicia, en su aplicación, ex-
póncse al fracaso inmediato En fin, por 
no presentar un impuesto bien estudia
do y justamente aplicado con relación 
al capital en sus diferentes manifesta
ciones con módicas cuotas, adaptándole 
de tal modo que fuese susceptible de 
mayor desarrollo á medida que nuestras 
costumbres sociales, incremento de ri
queza y mejor remuneración del traba
jo le hiciesen capaz de su mejor apüca-
«ión, se produce y producirá una pro
testa general y unánime en todos los 
que sabiendo cuanto cuesta obtener las 
mezquinasremuneraciones de 1000,2000 
y 3000 pesetas, ven la insuficiencia de 
cubrir las exigencias sociales que con 
el progreso aumentan; de ;os que ven, 
en fin, que el fisco pretende arrebatarle 
una parte de lo que lo es necesariamen
te extricto para vivir con privaciones 
en la lucha, Semejante implantación es 
trabajar, no vacilamos en decirlo, en 
pro del socialismo. 

Pretender establecer un impuesto de 
50 por 100, por ejemplo, á los emplea
do» particulares, cuyas exigencias so
ciales, por oondioiones especiales de cul
tura y progreso sobre ser ineludibles, 
disminuyen el valor de su remunera

ción escasa, es ir derecho al fraóasr 
mismo El capital, en caaibío, hast^'-'ií*^'^ ' 
ah^ra.Jia estado eiceqj^ dn t«|||^j0||Kv^|M 
to gcande ó pequefloi ^oapltal qae supo-
no tm áhorrij)j,.,apamHfado que 'pe'rínfte *-
vivir con re^iSvo desahogo^ ydoblemen-
te ai no se traibaja y 96 ^We & e3pen«a3 
de sus interesfí'fi Al capital-trabajo, in- ^ °: 
suficiente, que ooasame y «gota las 

irrisorio de su remunarac«)a,no ipofmi-
te el ahorro, se pretende igualado con 
aquél en la tijau^ón'de ese impuestol ^ o i , 
es esto atentarlo y petigroBO «n aoeatras 
cóndiciotíes atíthaíífert*! ¡ •! , u" ;f 

Un país'ánídoiírde Itt?réhiááeí'AM6n 
del trabajo no es siiAeieote á satisfacer 
las necesidades de la vida, organicéis y ., 
sociológicas; en d-ónde inoomplt^c^mente 
pueden realizarse los ideales mH pro-
x^moa da la oienoia y la economía, la 
higiene y el ahorro, está expuesto á 
pertui'baciotiés iiór 808'famélicos y des
heredados habitantes. La misedat or4 
gánica y la usura deben 'dé»t«^rát'8« 
por los propios gobarnaotes para gftrtin-
tif tanto la seguridad individual "rómo 
la colectiva. Si gobernaros prevenii*, 
no olviden esta advertencia tos gobier
nos do España, si quieren prevenir dow-
aeotiéucias sociales futuras thay det-
agradables y nada tranquiUlsadorasV • 

En las condiciones que nos lalfamio», 
no pueden subslstii' impuestos d«92ilil»* 
jante naturaleza, de tal mode ápllMio». 
Son contrarios á la moral, ^pobréden 
al ptieblo, perturban y prodttoenuntnal 
estaír social del que s#:o>Í4í apro«;tcoba« 
los partidarios de la portarbáoldtíj león 
peligro de sns explotad'^í^ídápltaHi^as. 

Estudie el señor mihistfo de BaoieR' 
da, y medite sobre lo eispüeáto ft8t- 'co
mo los capitalistas. Impóngfnle módtoá-
meiite cuotas sobre el benéflelb del-oa-
pita!, en las diferentes manifestaolóne 
de sociedades comanditaíiáí,'colectivas 
y anónimas, cuya importaboia se acer
ca á tres mil millones, y déjese que se 
aclimate el impuesto, y sígase el des
arrollo de la riqueza pública y la remu
neración del trabajo; y tiempo llegará, 
cuando éste sea debidamente remune
rado, de exigirle directamente ítt parti
cipación en el impuesto, qtie hoy harto 
tiene con participar y contribuir con lo» 
exhorbitantes indirectos qné por tantos 
conceptos se le exigen. 

Pablo f'érá&ndaz Barrios, 
Madrid 24 Julio IB99. 

VARIEDADES 

¡Qué par de segunda priiná 
tiene mi amigo Mares! 
Ccn ellos aegunáa cuarta 
seguro de no caer. 
(Juatro tres quiero que áe hallo, 
y no parodie áNoé, 
haciendo pn'ma prirntra 
como un mozo de cordel. 
La formalidad de dos; 
la beatitud dé <res ^''«s 
(supliendo el úoml?re) y la gv*oia 
d.do«¿.e¿.t)elíamtí^er, ' " ' 
dan pür Tesaltado el tod0. 

•n 

ÍJMi 

¿Dónde va« cop tanta tof{o 
querido amigo Pase^^l? 
Suéltame, de ningún modo 
puedo pararme; á to^fH. .,̂  

.^m 


